
 
A Con-Ciencia 

 

 
Desde Siria, y con regalos 

 En los tiempos del Niño Jesús también los regalos venían de Oriente; no se sabe 
si se fabricaban en empresas tan explotadoras de mano de obra como las que conocemos 
en nuestro s.XXI. Los Magos no venían de China ni Taiwán, pero sí de lugares como 
Persia, que han terminado por decaer socialmente, y no por las orgías de Sherezade con 
su príncipe de Las 1001 Noches, si no por lo que terminan cayendo todos los imperios: 
¡porque no hay dios que los soporte por muchos dioses a los que se hayan 
encomendado! Hay muchas personas creen que no podemos ir a peor. Muchas personas 
creen que los logros que disfrutamos como derechos alcanzados no se pueden perder. 
Muchas personas creen que las cosas siempre han sido así, con ricos y pobres muy bien 
repartidos y cada uno en su sitio. Muchas personas no piensan, les basta con creer. 
Cuando pienso en la Babilonia que fue fuente de inspiración para las civilizaciones 
siguientes en tantos campos, en particular en matemáticas, y cómo ha devenido en una 
desgracia de territorio donde la vida humana no vale nada, no dejo de concluir tres 
cosas. La primera, que los logros alcanzados por la Humanidad han de cuidarse como 
piedras preciosas. La segunda, que cada generación tiene que aprender, sobre todas las 
cosas, que los logros alcanzados como resultado del esfuerzo de sus antecesores son 
herencia intergeneracional. Y la tercera, que las dos anteriores son la incardinación de 
cada sujeto en la tarea colectiva del Bien Común. 
 
 A mí me resulta extraordinario reflexionar cómo los regalos que le dejaron a 
Jesusito en el Portal no eran “juguetes”: lo que le dejaron fue lo que el mundo necesita: 
salud, dinero y amor, como diría el de la copla. ¡Todas las personas necesitamos de esos 
tres elementos! Y ¡no hay peor regalo para una criatura que saber para qué sirve un 
regalo! Tantas veces escuchamos en clase ese oportuno “y esto, ¿para qué sirve?”, que 
recurro al profesor Miyagi, en Karate Kid, cuando se lo dejó muy claro al joven Daniel: 
“dar cera, pulir cera”. (Dentro de unos años, ya veréis cómo, después de vilipendiar esta 
última frase, surgirá una tesis doctoral sobre “La creatividad provocada y no sugerida en 
los/as niños/as de 18 a 45 meses a partir de los regalos como motor intrínseco de 
espontaneidad en sus relaciones de interdependencia espacio temporales: un reto 
posmoderno para mamis y papis”.) ¡Felices Reyes Magos de Oriente 2016! 
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